
AÑO I MíERCOí.ES 6 DE JÜIJO DE 1004. NUM. 160. 

EL DIARIO MURCIANO 
Um flSlUM MES. PERIÓDICO fnU TODOS. REDiíCClóNi MLUS, I 

SlfAVER, Cirujano Denlisla 
^áluk inskkk tu iéz$ \u úúmks \\\úmm 

Se garantizan los trabajos por su esmerada construcción 
CONDE DEL VALLE, 16 (ANTES FRENERIA, 42) 

~ GIlDIi HOTEL I BESTBDRfiHI IBOHÜIÍ 
(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARÍS) 

EstabUeimiento cl« primer orden, silnado «n el mejoí y más 
pintoresco sitio de la, Cai)il)i!. = MURCIA. 

.A.IJ T:>IJ^ 

BIZANTINISMO 

La atmósfera política que so 
'"aspira es tan deletórea qne inspi-
'^ repulsión general á los espíritus 
' '̂  nialMdos por el convenciona-
''Sino imporanlo. 

Eli pié están los problema.s pen-
''•entes cuya solución interesa al 
t'"is, pero n'.ulie se acuaida de re-

''verlos, con la preocupaciód dé! 
'^tí\do polílico reinante, en que el 
''í^iliimenlo, los partidos y el Go­
bierno vat) por nn lado, y el inte-
^̂ 'S nacional por olio. 

Las leinpostades parlamentarias 
''1 venido á agravar fa sitnacién 

Señera 1, snpnoslo que la ' obra' le-
fe'islaliva Qslá interrumpida, parali-
'̂ 'itla por completo, p.ira dar Ing.n* 
^^{UQ diriman sus asuntos particu-
''Teg y personales las minorías y el 
*^ol)¡erno. 

Pasa el tiempo, se acerca á más 
''^dar, la época del interregno es-
''̂ "•'>1, y van á su.spender las Cortes 
'̂ '̂ s tareas sin dejar proparada nin-
S'̂ iia labor útil, !ipl;izando siempre 
'̂ '' intere.ses públicos para dar 

'"eferente atención A las contro-
'̂̂ i"sias de partido, tan estériles 

•̂ onio agenas á l.ts conveniencias 
^^' país. 

*̂ l Gobierno, que se la» prome-
''̂  muy felices y esperaba pasar el 
^nxno con tranquilidad y disfru-

'̂do (le lo.s laureles parlamen­
ta 

Pu 
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relias de carácter político, todo lo 
que significa biz'antinismo y poüli-
ca menuda alcanza gran amplitud 
y relieve. 

El país está cansado ya de eslo^ 
espectáculos y pide mayor seriedad 
á los Gobiernos y ¿I los partidos, 
mayor atención para el estudio de 
los problemas nacionales en que va 
envuelta no solo la i)rosperidad y el 
mejoramiento mer.-il y material, si* 
no t^ambién el presligio y ol buen 
nombre de la p;iti-ia. 

Cuestiones graves, en el interior 
y en ol exterior deberían ocupar la-
atención del Gobierno, de los par-, 
tidos dol Parlíunento; pero quedan 
intactas, mientras la ruina de la 
industria nacional es evidente y 
cuando la influencia de España en 
Marruecos oslcí ou eulredicho. 

^'os ha quedado destrozado, on 
'iQ!^ consigo misino, coii sus 

pios amigos y '-"ó^ sil concien-
**• en situación tni <l(>plorable' 

^ ^ Su prinver ceiwores él. 
^ esas alturas se encuent ra con 
"^pedimeiila de refornuis y pro-
'^los cuya discusión se ha inicta-

j^. y q«o no avanza ni progresada 
2*in modo; y en cambio las que-

Ja.-

ií mm ÍEÜCELM 
Como se va ya dedicando espe­

cial aloncióii á las cuestiones eco-
nÓM̂ icHM, conven(!Ída8 las gentes 
dn que ella.s, fundamentadas en la 
Agricultura y el Coinercio, pueden 
ser, y no otras, vehículo del en-
grandei'imienl.o español, ha co­
menzado á estudiarse lo referente 
á nuestras tarifas aduaneras, no-
cesitadiiH de leforma, si el comer­
cio español no ha de recibir verda­
dero impul.so. 

Bueno es decir que, hasta liace 
muy pocos afios, se ocupaban do la 
cuesúón contiulaa personas, y que 
la masa general del país, influ­
yéndose en ella la mayoría del co­
ntercio, vivía agena por complete 
al importante problema. Unos 
cuantos .señores, y no por cierto 
«le los más apios, juzgaban el 
campo económico arancelario co­
mo una hijuela de la política de 
campanario, y dividiéndose en dos 
grupos, los unos se llamaban libre­
cambistas y los otros proteccionis­
tas, con el mismo ardof é iguales 

enlusiasmos que si se dividit^sen en 
reaccionarios y liberales. Eso sí, 
en ambos grupos había nuichos 
que ignoraban lo que fuera pro­
tección ó librecambio; pero con es-
las teoría» econóñllcas por ban­
dera se riñeron grandes bVitalias, se 
encendieron las pasiones en el 
Parlamento y so escalaron algunas 
posiciones políticas. 

Por fortuna hoy han variado 
mucho las cosas. El adelanto de 
nut^stras clases mercantiles, el 
reconocimiento por lodo el mundo 
de que hay que fomentar los ele-
nienlos do riqueza propio.'!, Ins 
deseos de que se fijen dcrroteron ú 
nuestra política, comercial, han 
puesto en el penHairuento de todos 
la ¡dea. de que , par^i ven<;er hay 
necesidad do combatir, y que la 
luc-ha hay que comenzarla en niie.s-
tra propia c.a.sa, rf*foimniido IÜS ía-
lifa.s aduar)eras, único y positivo 
obstáculo para, el progreso comer­
cia! de Enpnña. La mayoría de l"s 
tratados de comercio han cunuli 
do y por consiguiente, podemos 
denunciarlos para negoviur en 
más favorables condiciones. Y co­
mo esas nuevas negociaciones no 
produciriini rs.siiltados prácticos 
con las .'O fu.v'o.M tarifas aduaneras, 
se iinp' visión de ¿«la.s, hu­
yendo do doctijiias ó tei>rias e^o-
nóniica^, inútiles, cuando no fu­
nestas, aplicadas con rigorismos 
de secta. Por eno nada de protec-
donisnio y"nada de libro cambio. 
, Kn materia arancelaria no p\iede 
defeiitierse más que un principio, 
el oportunismo. Hacer lo que con­
venga, shi que sea obstáculo la 
dí)clrina económica.. 

A! oportunismo debe su pujanza 
indusliial y mercantil Alemania; el 
Zollverein «slahlecido entre esta-
do.H tan diferentes, no es otra cosa 
que una lección práclica de oportu-
)iisino. Y política arancelaria opor-
liiuista es la, que han venido culli-
vando los Estados Unido», no sólo 
inúluamente los diversos Estadost 
sino con el extranjero. 

El, arancel at-tual español tiene 
un vicio de origen y otros de de­
talle, por eso iag reformas parcia­
les nada resuelven y se necesita 
una revisión detenida y total. 

Pa^ii ello fiiémonos antes en 
cuales son las base.s de la riqueza 
na,cional, y por consiguiente las 
d© su comercio. 

Hay en España do» fuentes de 
riqueza: las que proceden do su 
suelo, frutos y verduras; las del 
.subsuelo, que son los minerales. 
De unos y otros necesitan muchas 
naciones; es más, lo solicitan, y 
por consiguiento ,no deben servir 
de punto de partida para concer­
tar tratados de comercio. Los fru­
tos tempranos de nuestro suelo, las 
riquezas minerales, habrán de 

I venir aquí ábuscarlassin necesidad 
j de que se las ofrezeumos cou ma-
i yores facilidades. 
I Sol)re lo que hay que |........ 

tratados es .sdbre los productos 
manufacturados de la industria, 
comenzando por favorecer la im­
portación de las materias primas 
dosde los puntos de producción, 
evitando lo quo sucede ahora qu<̂  
las lomamos de segunda ó tercera 
mano. Rerajcmom después, o supri­
mamos etí absoluto, la tarifa aran­
celaria, que sobre ellas gravita, y 
en cambio solicitemos rebaja do 
dvrechos para nuestros producto.*» 
fabi-ica<loH. ^ in, , .; 

Esto en lo que respecta á la baso 
dol arancel; en lo que se refiere ú 
los detalles, precisa la desapari­
ción du los grande* grupos aran­
celarios, |)nc*i é.stoá, en los cualeí^ 
a» hallan com|>r«ndidos articules 
hasUi hot^'ro^éui'os. no sólo perja-
dioan al Tesoro, porcpie couslrineu 
la rí>caudncióii, sino que HOH Una 
verdadera remora para el adelanto 
de lax fábricas. 

No llegan á 500 las partidas del 
arancel actual: el ideal aiaucelat io 
sería que cada objeto adeudina 
por su partida chirespondiente; 
pero como osto ou la práctica so-
ría de tmiy difícil ejecución, debe 
presurarse (pie el aforo por artícu­
lo tuás juslo posible, procurando 
que en cada partida no entren mas 
que los verdaderamente siníilares. 

Do este modo se favare(reríau 
les Interese» del comercio, puesto 
que, en general, podiían rebajarse 
los derechos de muchos artículos, 
se baria mas difícil el fraude, y las 
reclamaciones del comercio para 
con la idrñinislracióu, menores en 
número, reducirían el del personal 
burocrático empleado hoy eii su 
trámite y.resolución. 

''/. (h' F. y X. 
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(CONTINUACIÓN j 

DE LA SEMILLA Y SU SIEMBRA. 

ü i s semillas ó pepitas deberán 
humedecerse,«navez que estén 
limpias de pelusa, durante veinti­
cuatro horas en ogua con ceniza, 
vegetal, al efedo de dejarlas lioipií'-S 
de toda sustancia ajena y do bichi-
tos y se dejarán secar á la sombra, 
efeetuando esto el día antes al de la 
siembra, para que no estón may 
húmedas ni resecan. 

En la parcela proparada en caba­
llones se sembrará á golpe por 
grupos de tres granos y ú distan­
cia de cuatro pululos, á una 
profundidad de tres á cuatro dedos 
(siete centímetres), apisonando i;., 
siembra 


